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      Abjörn aún se culpaba por el naufragio que casi los mata a todos y los obligó a pasar el invierno en este lugar extraño. Sin embargo, por fin podía dormir sabiendo que su hermano Sören estaba vivo. Odiaba haber estado separado durante esos meses de invierno, pero ver a su hermano feliz con su nueva esposa le alegraba el corazón. Abjörn y el resto de los hermanos Jürgensen no podían recordar una época en la que Sören hubiera sido tan feliz. El amor de una buena mujer hacía eso.


      Mientras celebraban el regreso de su hermano, los corazones de los hermanos Jürgensen estaban apesadumbrados por las noticias que traía consigo. El hombre que mató a su padre llamaba hogar a estas tierras. Abjörn y sus hermanos eran inteligentes y a menudo subestimados, como la mayoría de los daneses. Se pensaba que eran todo músculo y nada de cerebro. Abjörn demostró que tal pensamiento era erróneo al idear el plan de aumentar el Danegeld. Una vez que alcanzara niveles insostenibles, sabían que no pasaría mucho tiempo antes de que el Lord viniera a buscarlos. Que el Lord iniciara la pelea, no ellos. ¿Por qué gastar energía persiguiendo al ratón cuando puedes atraerlo con queso?


      Abjörn examinó el mapa que Firtha había dibujado. Admiraba su caligrafía; las líneas detallaban el atajo a través del valle y más allá de la frontera. Ella conocía estas tierras extrañas como la palma de su mano y no dudó en describir la morada del Lord inglés cerca de la frontera.


      Abjörn y Ryker viajaron por la colina y a través del valle. Cada paso los acercaba más a vengar la muerte de su padre. El mapa los guió a través de los árboles más gruesos, lo suficientemente anchos como para ocultarlos incluso a ellos. Las colinas sobre el castillo del Lord eran lo suficientemente empinadas como para cansar a la mayoría de los hombres. Pero ellos no eran hombres comunes. Eran vikingos, algunos de los ejemplares más grandes y fuertes de su pueblo.


      Abjörn y Ryker rodearon los bosques que circundaban el castillo del Lord en busca del punto de observación perfecto. Finalmente, lo encontraron detrás de unos peñascos cubiertos de musgo, ocultos por la espesura de los árboles en lo alto de la colina.


      —Deberíamos establecer el campamento en el fondo del valle. El humo de nuestra fogata pasará desapercibido desde allí —sugirió Ryker. Abjörn asintió, manteniendo los ojos fijos en la entrada del castillo custodiada por hombres que llevaban la capa con el emblema del lobo, confirmando que habían encontrado el lugar correcto.


      —No tardará mucho, hermano; aumentamos el Danegeld. Tiene que darse cuenta —dijo Abjörn, acariciando el mango de su hacha con el pulgar. Le picaban las manos por entrar en batalla.


      —¿Cuánto tiempo crees que deberíamos quedarnos? —preguntó Ryker, acomodándose contra un árbol cercano, la madera protestando ante su tamaño gigantesco.


      —Un hombre como él no esperará para atacar —dijo Abjörn, mirando fijamente el castillo.


      Abjörn tenía razón. Tres noches acechando a su presa dieron sus frutos. —Mira —dijo Abjörn, golpeando el hombro de su hermano con el dorso de su fuerte mano. La guardia armada se había duplicado de dos hombres en la puerta a cuatro. Un pequeño ejército de soldados custodiaba la puerta del castillo mientras un pequeño carruaje oscuro era tirado por un par de grandes caballos ingleses negros. A Abjörn le gustaban los caballos y pensó en lo agradable que sería añadir esos pesados animales de tiro a la colección en el asentamiento. Los guardias que esperaban afuera siguieron al carruaje cuando salió de los terrenos del castillo, protegiéndolo de cerca.


      —¿Ves eso? —preguntó Abjörn a Ryker, señalando el asiento junto al conductor.


      Acurrucada junto al conductor se sentaba una pequeña figura oculta por una larga capa negra con capucha; la parte trasera del carruaje estaba cargada con tres pequeños baúles de madera atados firmemente con cuerdas y cadenas. Siguieron el carruaje mientras avanzaba lentamente hacia el oeste por el camino.


      —¿Baúles de viaje? ¿Quién crees que está bajo esa capa? —preguntó Ryker mientras se movían entre los árboles, manteniendo el carruaje a la vista.


      —No lo sé, pero dado el tamaño de la fuerza que lo rodea, quien sea debe ser alguien importante —respondió Abjörn mientras su mente intentaba dar sentido a la situación.


      El asentamiento estaba hacia el este. ¿Adónde iba el carruaje con una guardia tan numerosa? ¿Estaba el Lord enviando la caballería antes de venir por Abjörn y sus hermanos? ¿Qué tesoro estaba retirando el Lord que requería tres baúles bajo una guardia tan pesada?


      —Ryker, regresa al asentamiento, informa a los demás de lo que hemos presenciado. Algo no está bien. Debemos prepararnos —dijo Abjörn, ajustándose las pieles alrededor del cuello—. Yo los seguiré y averiguaré qué clase de tesoro pretende esconder nuestro amigo el Lord. Luego atacaremos. La venganza está tan cerca, hermano —dijo Abjörn, recibiendo un asentimiento severo y de acuerdo de Ryker antes de que este descendiera rápidamente la colina y se dirigiera a casa.
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      Sima estaba furiosa. Su padre la estaba tratando como a una prisionera. Le daba náuseas. Este carro en particular solían usarlo los sirvientes para hacer recados, transportar heno a los establos o grano desde los mercados. Viajar en semejante cosa era una deshonra. El asiento crujía bajo ella mientras las ruedas luchaban contra el lodo que había dejado el invierno. La nieve había cesado, pero el aire seguía siendo amargamente frío, haciendo que su aliento se congelara en el aire. Forcejeaba con sus ataduras mientras la cuerda le desgarraba la piel.


      Su mente volvió a la pelea con su padre antes de que la sacara de allí. —Es por tu protección, vas a ir y es definitivo —le había dicho.


      Sima era conocida en la corte por tener lo que algunos consideraban mal genio, pero ella nunca lo veía así. Al contrario, se enorgullecía de ser diferente a todas las demás mujeres de la corte. Mientras que la mayoría de las damas de la corte tenían un séquito de doncellas para atender todas sus necesidades, Sima se negaba a ser mimada. Era capaz de bañarse y vestirse sola, —No soy un bebé recién destetado —había insistido.


      Sima nunca se consideró una mujer enojada; solo diferente. Era independiente, de carácter fuerte y no tenía miedo de actuar de formas que la mayoría consideraría poco femeninas, como cuando se enfrentaba a un caballero demasiado entusiasta.


      —¿Protección de qué, padre? —había preguntado.


      —Nada que deba preocupar a una dama —fue la respuesta de su padre.


      —Cuando intentas sacarme de mi hogar, es asunto mío —argumentó ella.


      —¡Se avecina una guerra con los vikingos! ¡Eso es todo lo que necesitas saber! ¡Ahora empaca tus cosas! ¡Ya está arreglado que te vayas de inmediato! —bramó él, su voz rebotando en las fuertes paredes de piedra.


      —¿Vikingos? ¿No son hombres? No tengo miedo de los hombres, ya sea un vikingo, un guardia del rey o un celta. Soy más que capaz de defenderme. No soy una de esas cositas frágiles que tanto te gustan. Pregunta a tus guardias. ¿Cómo está la nariz del capitán, por cierto? —dijo con aire de suficiencia.


      A principios de ese mes, cuando el capitán de la guardia de su padre se había puesto demasiado amistoso, ella le había dado una patada en la entrepierna y le había roto dos costillas y la nariz.


      Su padre la miró, lleno de diversión. —Pregúntaselo tú misma —le dijo. Y antes de que pudiera discutir más, dos guardias, uno de ellos el capitán, la agarraron y le ataron las manos. La arrojaron sobre un hombro, pataleando y gritando hasta llegar al carro.


      El carro se inclinó ligeramente cuando la rueda golpeó un bache en el camino, devolviendo a Sima a la realidad. No era de las que lloraban, pero a medida que el carro se acercaba más y más al convento, se sentía más inclinada a llorar. Más por frustración e ira que por tristeza. Está bien, padre, te mostraré exactamente de lo que soy capaz, pensó para sí misma, trazando mentalmente el paisaje para su viaje de regreso a casa una vez que escapara.


      El convento parecía tan frío y miserable como Sima había imaginado. Pero, para su sorpresa, a medida que se acercaban, era evidente que la estructura era más grande y mejor construida de lo que pensaba. Escapar iba a ser más difícil de lo que creía. El carro se detuvo fuera de las puertas esperando que alguien las abriera antes de recorrer el largo y oscuro camino hasta la entrada del convento. ¿Por qué este lugar está vigilado como una fortaleza? se preguntó Sima mientras escudriñaba sus alrededores, buscando brechas en muros y vallas para cuando hiciera su escape.


      Los guardias de su padre la presentaron a las dos monjas que esperaban junto a la gran puerta de roble. —No hay necesidad de ataduras. Quítenselas, por favor —dijo dulcemente la monja más anciana.


      Por fin, pensó Sima para sí misma, frotándose las muñecas enrojecidas.


      Las dos monjas la guiaron suavemente hacia el frío convento. Sima hizo una mueca cuando el olor a moho y tierra húmeda llenó sus pulmones. El suelo interior estaba mojado, casi como si hubiera estado lloviendo. Las paredes estaban desnudas excepto por un residuo viscoso que las cubría debido a las numerosas goteras en el techo. Sima se abrazó a sí misma, sintiendo el aire frío mordisquear su piel y haciendo que sus pezones se endurecieran, creando dos pequeñas montañas contra su corpiño.


      —Después de mostrarte tu habitación, podrás cambiarte. Aquí nos vestimos de manera más sencilla —dijo la monja anciana, mirando el vestido bastante inadecuado de su protegida.


      Sima ignoró a la mujer. En su lugar, memorizó el laberinto de pasillos y cámaras. No tenía intención de pasar la noche allí.


      Sima miró alrededor de la habitación en lo alto de las escaleras. Las monjas le dijeron que su padre había solicitado la mejor habitación. La habitación estaba vacía excepto por un catre en la esquina con una pequeña manta de lana que picaba. Había una mesa y una silla al otro lado de la habitación, bajo una pequeña ventana. El aire silbaba a través de las agrietadas contraventanas de madera. Estas contraventanas apenas se aferraban a la vida. Sima sabía que si intentaba abrirlas, se caerían por la ventana y se precipitarían al suelo. Sobre la silla había un vestido largo y sencillo, alguna vez blanco, pero que había sido lavado tantas veces que había adquirido un tono marrón pálido. Sima lo levantó para mirarlo, y la tela era tan áspera como la manta.


      Las condiciones en las que su padre esperaba que viviera solo avivaron el fuego dentro de ella. —Por mi protección —resopló, paseando por la habitación—. ¿Quién va a protegerme de esto? —se enfureció en voz baja. No se había quitado la capa desde que llegó. Se acurrucó en ella ahora, pensando que apenas la salvaría de las temperaturas casi heladas del convento. Sería suficiente para mantenerla caliente cuando se fuera.


      Esperó hasta que el sol comenzaba a descender sobre las colinas. El convento estaba mal iluminado. Planeaba usar eso a su favor. No se preocupaba por sus pertenencias. Haría que su padre las buscara cuando regresara a casa. Ansiaba ver la expresión en su rostro cuando su plan para deshacerse de ella fallara. Tenía planeada toda su fuga. Si la encontraban vagando fuera de su habitación después del anochecer, les diría a las monjas que estaba tratando de familiarizarse con su nuevo hogar.


      Cuando abrió la puerta, retrocedió momentáneamente, sacudida al ver la forma de un hombre que se cernía sobre ella. Era alto y construido como una montaña. Su cabello oscuro caía en un desorden controlado y caótico sobre su cabeza y se fundía hermosamente con su espesa barba oscura. Sus ojos parecían brillar cuando recorrieron su cuerpo, deteniéndose en su pecho.


      Vaya, qué vista para alegrar la mirada, pensó, mordiéndose el labio inferior como solía hacer cuando se encontraba frente a un hombre atractivo. Le gustaban los hombres con vello facial. Para Sima, era un signo de masculinidad desenfrenada. Se preguntó cómo se sentiría pasar sus dedos por su áspero cabello y sentirlo rozar contra su piel.


      —¿Te ha enviado mi padre para vigilar mi puerta? —preguntó en un susurro entrecortado.


      Sin decir palabra, él negó lentamente con la cabeza mientras sus ojos se posaban en su pecho, que subía y bajaba rápidamente.


      —Bien. Ahora te ordeno que me saques de este lugar y me lleves de vuelta a mi hogar. Debo hablar con ese bruto que cree que me controla. Debo hablar con mi padre inmediatamente.
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      No podía creer su suerte. No solo había encontrado el tesoro más preciado del Lord, sino que ella ni siquiera le temía. Abjörn no era un hombre tonto. Podía notar que ella lo encontraba tan atractivo como él a ella. Y con su misión en mente, planeaba usar eso a su favor.


      Ella se erguía alta y esbelta. La capa envuelta alrededor de sus hombros apenas cubría sus hermosos pechos contenidos en su corpiño de terciopelo azul. Él se deleitaba en cómo subían y bajaban al acelerarse su respiración, y podía sentir cómo su atracción luchaba por liberarse de su ropa. Por un momento, olvidó por qué estaba allí. Su belleza lo hipnotizaba. Abjörn nunca había visto una mujer tan hermosa.


      No es de extrañar que el Lord intentara ocultarla del mundo. Realmente es un tesoro de gran valor, pensó para sí mismo.


      Cuando ella le hizo una pregunta, él sacudió la cabeza, tratando de ganar tiempo mientras pensaba. Ella no se intimidaba por su tamaño o estatura, lo cual lo impresionó. Abjörn era el más grande y alto de sus hermanos. Una mujer que no temía a un guerrero vikingo como él era algo digno de admirar.


      —Si me ayudas, te recompensaré con un beso —dijo ella, parpadeando seductoramente.


      Por todos los dioses, estaba tratando de seducirlo. ¡Qué idea tan ridícula! Abjörn no se distraería de su misión de vengarse del Lord... pero entonces, ¿qué venganza más dulce había que desflorar a la preciosa hija del Lord?


      Se agachó bajo el marco de la puerta, irguiéndose en toda su estatura frente a ella, haciéndola retroceder y arquear el cuello para mirarlo. Su capa cayó de sus hombros, exponiendo completamente su pecho para su deleite.


      Abjörn la agarró suavemente por los hombros y la hizo girar, atrapándola entre él y la pared. Tomando un puñado de su cabello con una mano, tiró suavemente hacia atrás, exponiendo su cuello, haciendo que jadeara un poco. Mirando sus ojos, podía ver que ella también lo deseaba. Bajó sus labios a los de ella, empujando su lengua en su boca, permitiéndole explorarla. Se sorprendió al sentir que ella masajeaba su lengua en respuesta. Sabía tan dulce. Abjörn permitió que su otra mano levantara su falda y explorara su muslo. Sintió el calor entre sus piernas y se permitió disfrutar de la humedad resbaladiza con sus dedos.


      Se apartó y rozó su cuello con los dientes antes de que sus labios recorrieran sus pechos. Cuando ella dejó escapar un gemido de placer, él dio un paso atrás, mirándola, sabiendo que ella también sentía la atracción entre ellos.


      —Ven —dijo él, con voz baja. Agarrando su muñeca, la arrastró tras él bajando las escaleras y a través del laberinto de corredores.


      La venganza nunca ha sido tan fácil... ni tan placentera, pensó para sí mismo mientras ella luchaba por mantener el ritmo de sus largas zancadas.


      —Suéltame —susurró ella enojada.


      Abjörn sabía que ella no protestaría demasiado. Quería salir de este lugar. —Detente... cállate —susurró, deteniéndose en la esquina del último corredor antes de la entrada. Escuchó los ecos rebotando en las paredes; los sonidos llevados por el viento.


      Venganza sin sudar; esto ciertamente es una novedad. Cómo reaccionará el Lord cuando descubra que he probado su flor incorrupta. Se lamió los labios, aún saboreándola en su lengua.
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      Sima no estaba de humor para estas tonterías. El grandullón ni siquiera le había dirigido una palabra antes de mirarla como un lobo hambriento miraría a un cordero. Ella ofreció el beso, pero nunca esperó ser tomada de la manera en que lo hizo. Aunque había disfrutado su toque y la aspereza de su barba en su piel, estaba furiosa de que él presumiera que podía simplemente tomar lo que quisiera. ¿Acaso no sabía quién era ella? Había roto narices por menos. Si bien no podía negar cómo su cuerpo había respondido a él y no podía negar que lo encontraba atractivo, su descaro solo se sumaba a la ira que había estado fermentando en lo profundo de su ser durante todo el día.


      Podría haberlo perdonado si hubiera terminado lo que empezó. Ponerla toda acalorada y molesta, solo para detenerse y arrastrarla lejos. Molesto, por decir lo menos. Ni siquiera había ofrecido su nombre. Entre su padre haciéndola atar y llevar en carreta, y este extraño magullando sus muñecas mientras la arrastraba con fuerza por el convento, había alcanzado su límite de maltrato por el día.


      A estas alturas, Sima no sabía qué le frustraba más: que el grandullón la arrastrara sin consideración por sus sentimientos o protestas, o la sensación que su toque había despertado entre sus muslos. La sensación que anhelaba liberación.


      Él se detuvo de nuevo cuando el corredor se ensanchó frente a la gran puerta de roble por la que ella había entrado a su llegada. Escuchó por si alguien se acercaba. Sima tomó esto como su oportunidad para la libertad y para liberar algo de sus frustraciones acumuladas. Tiró de su brazo para liberarse de su agarre, y cuando él se volvió para agarrarla una vez más, ella le propinó un rodillazo en la entrepierna. Con la lujuria aún fluyendo como un río en sus venas, trató de ignorar la longitud dura y gruesa que sintió cuando su rodilla conectó con su entrepierna. Hubo un momento de curiosidad, sobre su tamaño y sabor, pero empujó esos pensamientos al fondo de su mente y corrió.


      No tenía duda de que podría encontrar el camino a casa desde el convento, pero la puerta era más pesada de lo que pensaba. Tiró del gran pomo de metal redondo con todas sus fuerzas, pero solo se movió un ápice. No lo suficiente como para que pudiera escabullirse antes de que su nuevo captor se recuperara y viniera a buscarla.
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      Abjörn gruñó de rabia. El sonido retumbó por los pasillos como el rugido de un oso. Cualquier atracción que hubiera sentido por esta mujer momentos antes ahora se había esfumado. Ella se había encargado de ello. Aún sentía los efectos de su encuentro en la habitación cuando la rodilla de ella hizo contacto. Aunque su agallas y fuerza le impresionaron, también le enfurecieron. Era fuerte, pero no lo suficiente para causarle un dolor o daño real. La ingle le dolía ligeramente, y le llevó un momento o dos poder ponerse de pie sin que el dolor le atravesara el estómago. Pero en unas pocas zancadas —cortas para un hombre de su tamaño— la había alcanzado en la puerta.


      Los ojos de ella se abrieron de par en par cuando él se acercó, mientras frenéticamente apretaba su esbelta figura por la rendija de la puerta. Abriéndola de golpe, sin importarle ya si lo atrapaban, corrió tras ella por el camino hacia la puerta principal. La agarró por la cintura y la lanzó sobre su hombro como un saco de grano.


      —¡Suéltame, bruto! Espera a que mi padre se entere de esto —chilló, pataleando y golpeando con los puños la espalda de él. Su rabieta divertía a Abjörn. Ella intentaba hacerle daño, pero todo lo que él sentía era un cosquilleo.


      Abjörn escudriñó sus alrededores mientras se dirigía a una pequeña grieta en el muro donde los ladrillos se habían desmoronado. El bosque serviría de buen escondite. El trasero de ella se posaba perfectamente en su línea de visión; estaba agradablemente distraído por cómo rebotaba al ritmo de sus zancadas. Tan absorto estaba en la vista que casi tropieza con un árbol caído.


      Frustrado por haberse dejado distraer, avanzó furioso. Desafortunadamente, ella seguía gritando. Si no se callaba, alertaría a los guardias que aún se refugiaban en el convento. Aunque Abjörn confiaba en que podría enfrentarse a todos ellos solo, no quería tener que hacerlo. Necesitaba que ella se callara.


      Ella dejó escapar un grito de sorpresa cuando la mano de él conectó con su trasero. —¡Calla, mujer! —dijo, subiendo la colina hacia donde había dejado su caballo.


      —¿Mujer? ¿Acaso no sabes con quién hablas? —chilló ella.


      —No me importa —respondió él.


      Su caballo estaba escondido entre los árboles en la cima de la colina. Era una magnífica bestia negra, tan alta y musculosa como Abjörn, con grandes manchas de pelo blanco colgando sobre sus sólidos y anchos cascos. Relinchó cuando se acercaron y golpeó con su pata delantera. Abjörn sonrió. —Aquí estás, viejo amigo —dijo, acariciando la larga crin blanca del caballo.


      Abjörn agarró a Sima y la colocó en la parte delantera de su caballo antes de montar rápidamente detrás de ella. Rodeándola con sus brazos para que no saltara ni se cayera, agarró las riendas y ordenó a su caballo que avanzara.


      El movimiento de sus cuerpos al ritmo del caballo hacía que se rozaran el uno contra el otro. El viento soplaba en sus rostros, trayendo consigo la fragancia floral de ella. Abjörn encontró el aroma embriagador. Un recuerdo del aroma mientras pasaba sus labios por el cuello de ella destelló en su mente. Intentó luchar contra ello, pero su excitación creció, haciéndole cambiar de posición incómodamente en la silla.


      No quería que ella supiera el efecto que tenía sobre él. Abjörn no quería darle ese poder. Una mujer que conoce su impacto en un hombre es algo peligroso. Una mujer con ese poder podría poner de rodillas a un hombre como Abjörn.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    


    
      Sima dejó de luchar. Él había envuelto sus grandes y musculosos brazos alrededor de ella con fuerza. No había forma de que pudiera escapar. La adrenalina se sumó a su estado ya excitado. La combinación de la fricción de la silla y los fuertes brazos que la sujetaban en su lugar era casi demasiado para ella. Se permitió hundirse en sus brazos. Se sentía extrañamente reconfortada en su abrazo. Los pocos hombres que habían compartido su cama nunca la habían dejado sintiéndose tan enloquecida como en ese momento.


      Su mente volvió a su encuentro anterior. En verdad, le gustaba lo enérgico, pero tierno que había sido con ella. La forma en que le agarró el pelo, reclamándola. Podía sentirse humedecerse con el recuerdo.


      —Ya que soy tu prisionera, ¿puedo al menos saber tu nombre? —preguntó.


      —Abjörn —respondió, y ella sintió un escalofrío recorrerla cuando su aliento le rozó la oreja.


      Abjörn, repitió en su mente. Incluso su nombre sonaba sólido y misterioso. Ella ofreció el suyo en respuesta. —Soy Sima.


      No conocía a todos los hombres de su padre, principalmente debido a su lista siempre cambiante - a su padre le costaba confiar incluso en los hombres que elegía para proteger a su familia. Aun así, conocía algunos de los nombres de los hombres que llevaban más tiempo en el personal de su padre. Ailwin, Colin, Halyas, pero el nombre Abjörn era uno con el que nunca se había encontrado antes.


      Ese es un nombre vikingo, se dio cuenta tardíamente, sintiendo la alarma recorrerla. Su padre le había advertido sobre una guerra inminente; nunca esperó verse atrapada en medio de ella. Tampoco esperó estar fantaseando con un vikingo tomándola con fuerza en el bosque. —No eres uno de los hombres de mi padre —dijo en voz alta.


      —No, no lo soy —respondió, y ella percibió ira en su tono.


      —¿Vikingo? —preguntó, sabiendo ya la respuesta.


      Un gruñido de asentimiento fue la única respuesta de Abjörn.


      Esta podría ser una oportunidad para que Sima demostrara a su padre lo valiosa que era y le hiciera ver qué error había sido subestimarla y desterrarla a ese convento. Si obtengo información de él, podría informar a padre antes de que esta guerra escale, pensó.


      —Hablas mi idioma con tanta elegancia —dijo, intentando halagarlo.


      —Hablo gaélico y otros cuatro idiomas —respondió.


      —¿Qué quieres de mí? —preguntó, inclinándose suavemente más atrás en su abrazo. Podía sentir su dura carne presionando contra su espalda. La lujuria se filtró nuevamente a través de ella. Había oído hablar de las habilidades amatorias de los hombres vikingos, pero pensó que todo era chisme de la corte, hasta que sintió su herramienta no una, sino dos veces, en menos de una hora.


      —Nada de ti —respondió secamente. En ese momento, ella tenía todas las respuestas que necesitaba. Esto no se trataba de ella. Se trataba de su padre.


      Sima de repente se dio cuenta de algo. Por primera vez en su vida, tenía miedo de un hombre. Tenía miedo de este vikingo Abjörn. —¿Tienes la intención de lastimar a mi padre? —preguntó mansamente.


      —Tu padre ha cometido crímenes por los que debe responder.


      —No has respondido mi pregunta.


      —No, no tengo la intención de lastimarlo —respondió, dando a Sima suficiente espacio para respirar—. Tengo la intención de matarlo —dijo finalmente, y Sima sintió un escalofrío recorrer su espalda.


      —Soy la hija de Lord Beecham —comenzó.


      —Sé quién eres —interrumpió.


      —¿Qué podría darte que te permitiera perdonar a mi familia?


      —No tienes nada que yo quiera —dijo fríamente.


      —Tengo oro y plata —continuó, pero él no respondió. Pensó que lo mejor sería argumentar su causa con el único poder real que tenían las mujeres. Se ofreció a sí misma.


      Empujó sus firmes nalgas más atrás contra él y meneó sus caderas. Lo sintió crecer ante su toque. Él se movió detrás de ella, tratando de alejarse de su alcance. Fue entonces cuando supo que lo tenía en la palma de su mano.


      —Tengo algo más valioso —ronroneó, tomando una de sus grandes manos ásperas y callosas y metiéndola dentro de su corpiño. Inhaló bruscamente cuando sus dedos rozaron sus pezones, que ya estaban erectos, suplicando ser tocados.


      —Puedes tenerme, hacer lo que quieras conmigo —ronroneó de nuevo, dejando que su cabeza descansara sobre su pecho—. Podrías tomarme aquí mismo en estos bosques —continuó quitando su mano y alentándola a deslizarse bajo su falda, acercándola cada vez más al dulce punto entre sus piernas que palpitaba, deseando ser tocado—. Perdona a mi familia, y seré tuya.


      Tiró de las riendas con fuerza, deteniendo el caballo tan abruptamente que casi se cae de cabeza. Desmontó, agarró sus caderas y la sacó del caballo. La arrastró hasta un árbol cercano, golpeando su espalda con fuerza contra él antes de poner sus fuertes manos sobre sus hombros. —Puedes intentar seducirme, pero su sangre corre por tus venas. No quiero sexo contigo; no quiero nada de ti —gruñó.


      —Puedes negarlo todo lo que quieras, pero lo que pasó en el convento y tu excitación apuñalándome la espalda te delatan —dijo ella.


      Abjörn la miró fijamente, sus ojos ardiendo profundamente en los de ella. Su ceño se frunció y su agarre se apretó en sus hombros, haciéndola encogerse. —Mi padre no cenará con nosotros en el Valhalla por culpa de tu padre. Tu padre lo condenó al Hel. Mi padre era un hombre gentil, un guerrero temible que luchaba por la paz y la justicia. Una luz en la oscuridad y tu padre lo dejó morir sin honor.


      Sima se estremeció, sintiendo que su corazón dolía por él. El rostro del vikingo ardía de ira, pero sus ojos lloraban de dolor.


      —¿Cómo sabes que fue mi padre? Hay muchos señores en esta tierra. Podría haber sido cualquiera de ellos —insistió Sima, todavía queriendo hacer lo que pudiera para salvar a su familia. No quería creer que lo que este hombre decía era cierto. Podría haber estado enojada con su padre por enviarla al convento, pero era un buen hombre. ¿No es así?


      —El Rey dio tierras a mi gente. Y cuando mi padre se reunió con el tuyo para discutir el Danegeld, una reunión pacífica, tu padre lo traicionó. El soldado que lo mató llevaba el emblema de tu padre. Una traición como esta no puede quedar impune —le dijo.


      Recuerdo esa reunión, le pedí ir con él, pero dijo que los vikingos eran salvajes y no me llevaría, pensó Sima, tratando de no dejar que su rostro la traicionara. —Lo siento, pero yo, mi familia, no somos mi padre. Tengo una madre y hermanas y un hermano. ¿Por qué deberían sufrir por los pecados del padre? —suplicó.


      Sima se liberó de su agarre pero se quedó donde estaba, pasando la mano por su pecho y bajando hasta su entrepierna. —Sé que me deseas. ¿Por qué negarlo? Me estoy entregando a ti —susurró seductoramente en su oído. Intentó alcanzar su cinturón donde vio el brillo de una hoja, pero él se dio cuenta. La agarró por la muñeca y la hizo girar, atrayéndola hacia él. —Buen intento —se rio, sacando una cuerda de su cinturón y atándola de nuevo.


      Sima notó cómo, al atarla, él no parecía poder evitar que sus manos exploraran su cuerpo.
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      Abjörn no creía sus propias palabras, pero esperaba que ella sí. Por supuesto que la deseaba. La idea de tomarla allí mismo contra el árbol le provocaba sentimientos que luchaba por controlar.


      Era la mujer más hermosa que jamás había visto. Sentir cómo se frotaba contra él en la silla había sido una tortura. Sabía que ella había notado su excitación. Probarla, aunque fuera brevemente, había sido un error. Desde entonces, su sangre ardía de lujuria. Quería arrancarle el corpiño y llevarse sus grandes pechos a la boca.


      Cuando ella había guiado su mano bajo su falda, él sintió lo húmeda que se había puesto. Puede que se estuviera ofreciendo como una estratagema para salvar a su familia, pero también había algo de verdad allí. Ella también lo deseaba, lo que solo lo hacía desearla aún más.


      La idea de tomarla solo porque se ofrecía no era lo suficientemente satisfactoria. Abjörn quería que ella lo deseara, sentir sus largas piernas envueltas alrededor de su cintura, sentir cómo su miembro la estiraba y que ella lo apretara fuertemente en respuesta. Quería oírla gemir de placer en su oído, sabiendo que él era la causa. Quería escucharla gritar su nombre.


      Ella luchaba contra él, pero Abjörn era demasiado fuerte para ella. Estaba impresionado con su determinación y el hecho de que no le tenía miedo. Era una mujer fuerte en más de un sentido. Su mente era tan fuerte como su voluntad. Esto solo la hacía aún más atractiva para Abjörn.


      Sería una excelente esposa vikinga, pensó. Sus manos recorrieron su estómago mientras ella se retorcía en sus brazos. Volver a casa de la batalla para verla esperando con los brazos abiertos, cuidando de los niños y atendiendo la granja. El pensamiento lo sobresaltó. ¿Cómo había logrado distraerlo de su misión?


      Estaba aquí para vengarse de Lord Beecham. Estaba aquí para vengar a su padre y obtener el perdón por causar el naufragio que los había dejado varados aquí. Su mente se aceleraba en su presencia; no podía mantener el enfoque en su causa. Habían cubierto suficiente distancia desde el convento. Tal vez otro beso calmaría la lujuria en él por ahora.


      Caballos y pasos en la distancia devolvieron su atención. Un sentimiento de decepción se retorció en sus entrañas. Deseaba tener más tiempo a solas con Sima. Sentía curiosidad por ver si ambos cederían a sus impulsos primarios.


      —Mis hermanos se acercan —dijo, levantándola en sus brazos y luego arrojándola sobre el caballo. Tomando las riendas, caminó hacia el estruendo de pasos—. ¡Hermanos! —gritó, con una sonrisa que le cruzaba el rostro.


      —¿Quién anda ahí? —preguntó una voz que Abjörn nunca había oído antes. Entrecerrando los ojos para tratar de enfocar las figuras a través de los árboles, él y Sima llegaron a la misma conclusión al mismo tiempo.


      —Son los hombres de mi padre; deben haber descubierto que había huido —dijo ella, mirando hacia abajo desde el caballo, sus ojos llenos de preocupación. Extraño. Había demostrado que no le temía a él, ¿por qué debería estar asustada ahora?


      —Huye, Abjörn; te superan en número —dijo, y él se dio cuenta de que se preocupaba por él. Era un pensamiento que valía la pena explorar más tarde. Poco sabía ella que ni siquiera diez de los hombres de su padre eran rival para él y las dos hachas metidas en su cinturón.


      Cinco hombres a caballo salieron del claro. Cada uno tenía una espada larga atada a la cadera. Los yelmos cubrían sus cabezas y descendían por sus narices. La expresión en sus rostros le dijo a Abjörn que no esperaban encontrar a un vikingo. Nadie dijo una palabra cuando se dieron cuenta de a quién tenía con él. Por un momento, los únicos sonidos eran el viento susurrando entre las hojas de los árboles y la respiración pesada de sus caballos.


      —Suelte a Lady Beecham —bramó uno de los guardias.


      —¿La quieres? ¡Ven a reclamarla! —sonrió, sacando un hacha de su cadera derecha.


      Los hombres se rieron entre ellos. Según su forma de pensar, el vikingo estaba en desventaja numérica. —Lady Beecham, la protegeré de esta bestia salvaje —dijo el capitán mientras desmontaba su caballo. Abjörn miró hacia arriba a Sima, quien solo puso los ojos en blanco. Abjörn se rio para sus adentros. Estaba a punto de humillar a los hombres de su padre y esperaba con ansias la tarea.


      El capitán desenvainó su espada y arremetió contra Abjörn, quien se agachó y esquivó rápidamente. Bailaron su danza durante uno o dos minutos mientras Abjörn dejaba que el capitán se cansara. Ocasionalmente miraba hacia Sima, quien podía notar que encontraba divertida la humillación del capitán de la guardia de su padre.


      —¡Golpéalo ya!


      —¡Vamos, capitán! —llegaban los vítores de sus hombres.


      El capitán jadeaba pesadamente y luchaba por levantar su espada mientras sus músculos seguramente dolían por los fallidos ataques contra Abjörn.


      —Ya basta de esto —dijo Abjörn, lanzando su hacha por el aire mientras el capitán levantaba su espada sobre su cabeza. El hacha se incrustó en el pecho del capitán. El capitán cayó al suelo con un golpe sordo. Abjörn usó su bota para dar vuelta el cuerpo y sacó el hacha de su pecho.


      —¿Quién sigue? —preguntó, sacando el hacha de su cadera izquierda, parándose erguido, listo para luchar.
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      Los soldados, sentados en sus caballos, se miraban entre sí con nerviosismo.


      Deberían estar nerviosos; mi vikingo es feroz, pensó Sima para sí misma. En su mente, ya lo había reclamado como suyo.


      Ahora era más consciente del efecto que tenía sobre él porque las cuerdas que la ataban no estaban tan apretadas como esperaba. Mantenía un ojo atento sobre su vikingo, que estaba listo para atacar; masculinidad, valentía y rudeza en un atractivo paquete. Mientras tanto, ella se retorcía y se revolvía, tratando de liberarse.


      Oyó el crujido de una rama y miró hacia los árboles detrás de los soldados de su padre, quienes habían decidido ser valientes y desmontar, rodeando a Abjörn. Hombres vestidos con ropas y pieles similares, portando hachas y dagas, se acercaban sigilosamente. Cada uno era casi tan grande y alto como Abjörn. Estos deben ser sus hermanos, pensó. Irrumpieron a través de los árboles, asustando a los caballos que salieron disparados mientras los rugidos de los vikingos aún resonaban en el viento.


      —Tranquilo, muchacho —dijo Sima, aferrándose a la silla de montar, tratando de evitar que su caballo se alterara y la tirara de su lomo.


      El animal no se calmaba. El caballo coceaba y relinchaba mientras Sima luchaba por controlar a la bestia asustada mientras el caos estallaba a su alrededor.


      Sima no pudo evitar notar cómo Abjörn se había colocado entre ella y los guardias de su padre. Admiró cómo había decidido actuar como su escudo.


      Era magnífico en la batalla. Abjörn se movía con tanta fluidez para un hombre de su tamaño y complexión. Para moverse con más libertad, se había quitado las pieles de los hombros. Sima sabía que era un hombre musculoso por cómo la había cargado. Había tenido esos brazos esculpidos fuertemente envueltos alrededor de ella en ese mismo caballo. Pero ver sus músculos abultarse alrededor de sus hombros y cuello mientras luchaba hacía que Sima quisiera pasar sus manos por todo su cuerpo.


      Los hombres de su padre no eran rivales para estas montañas de hombres. Incluso con sus espadas largas, las habilidades de los vikingos eran incomparables. Sima nunca había sido una mujer con mucho interés en los entresijos de la batalla, pero mientras estaba sentada a horcajadas sobre el caballo y observaba, lo encontró extrañamente fascinante.


      El caballo, pensó, volviendo a la realidad. Disfrutaba viendo la batalla, pero necesitaba ir a casa. Finalmente se liberó y se quitó la cuerda, arrojándola en la tierra a los pies de Abjörn.


      —Adiós, Abjörn —dijo con una sonrisa. Él miró hacia atrás; sus ojos se agrandaron al ver que se había liberado.


      —¡No! —gritó, alcanzando las riendas, pero ella giró el caballo, pateando sus costillas, enviando a la bestia corriendo hacia el bosque, llevándola de vuelta hacia su hogar.


      El sonido de espadas y hachas chocando, y gruñidos enojados disminuyó mientras galopaba alejándose de la pelea. Aunque estaba llena de alegría a medida que su hogar se acercaba, sus entrañas dolían ante la idea de nunca sentir a su vikingo entre sus piernas.
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      La tierra estaba empapada con la sangre de los hombres de Lord Beecham. La batalla se prolongó más de lo necesario. Abjörn podría haberlos vencido solo y con facilidad. Sin embargo, después de saber la participación de estos soldados en la muerte de su padre, los hermanos querían saborear el momento.


      Sören arrancó la capa de uno de los soldados y la usó para limpiar la hoja de su hacha. —Estos hombres no son rivales para padre. Me hace preguntarme qué pasó ese día —dijo Sören, recogiendo una espada abandonada y probando su peso.


      —Pronto lo averiguaremos —respondió Abjörn, mirando fijamente en la dirección en la que había galopado la mujer que anhelaba, llevándose su caballo y su cordura. Ryker le dio una fuerte palmada en la espalda—. Estás perdiendo facultades en tu vejez. Nunca te había visto perder a una mujer y un caballo. Y en el mismo día, nada menos —se rió, provocando un coro de risas entre el resto de sus hermanos—. La recuperaré —susurró al viento.


      —Ella era la figura encapuchada en el carro. Su nombre es Sima Beecham —dijo Abjörn, volviéndose para recoger sus pieles y envolverlas de nuevo sobre su hombro.


      —¿La mujer del Lord? —preguntó Ryder.


      —Mejor aún, su hija mayor —respondió Abjörn.


      —Seguro que se dirige de vuelta al castillo del Lord, sin duda para advertir a su padre y reunir más fuerzas —dijo Erik mientras registraba los cuerpos de los soldados muertos en busca de oro y cualquier otra cosa de valor.


      El plan era permitir que el Lord atacara. Al principio, Abjörn temía que hubieran iniciado la guerra prematuramente; necesitaban más medios antes de poder atacar el castillo de Beecham. Una vez que Sima regresara e informara a su padre de los acontecimientos del día, sus hombres sin duda vendrían a buscar a los hermanos Jürgensen.


      —Hermanos, es hora de saquear —dijo Dittmer; se había alejado y había traído uno de los caballos de los soldados que pastaba cerca, entregando las riendas a su hermano mayor—. Intenta no perder este —bromeó Dittmer, dando un puñetazo en el hombro a su hermano—. ¿Alguna vez dejaré de oír esto? —suspiró Abjörn, sacudiendo la cabeza. Sus hermanos intercambiaron una mirada antes de estallar en carcajadas—. Nunca —respondió Sören.


      El plan estaba establecido. Dittmer y Ryker se dirigirían al este y comenzarían a saquear las aldeas de allí, mientras que Erik y Sören irían al oeste. Una vez que hubieran reunido todo lo que necesitaban, se reagruparían y se prepararían para el ataque al castillo de Beecham.


      —Ve a por ella, hermano —Sören puso una mano en el hombro de Abjörn—. Puedo ver que esto es más que una venganza por padre —dijo Sören mientras los hermanos compartían un momento de silenciosa reflexión. Sima era para Abjörn lo que Firtha para Sören. Una vez que ese pensamiento tuvo tiempo de asentarse en Abjörn, montó su caballo y se dirigió tras Sima.


      La silla se sentía extraña. No era porque este caballo no fuera tan robusto como su corcel, sino porque aún podía sentir a Sima en sus brazos; el recuerdo de sus nalgas frotándose contra él, el sabor de sus labios, el olor de su cuello. Sonrió para sí mismo al recordar su intrepidez y bravuconería. Era como ninguna otra mujer que hubiera conocido. Una fuerza desconocida lo atraía hacia ella tan seguramente como el canto de una sirena.


      Cada vez que cerraba los ojos, veía su rostro. Soy un vikingo. ¿Cómo me ha hecho esto? se preguntó. Sima había invadido su mente, haciéndola su hogar. No descansaría hasta tenerla. Toda ella.
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      Habían pasado días desde que Sima había llegado a casa. Su padre no estaba complacido con su huida del convento, y menos aún con la noticia de que había escapado con un vikingo. Sima estaba segura de que Abjörn y sus hermanos habían matado a los soldados enviados para recuperarla. El hecho se hizo aún más evidente cuando no regresaron.


      Cada noche desde que Sima llegó a casa, sus sueños habían sido los mismos: una vívida recreación de su tiempo con Abjörn. El recuerdo de sus labios sobre los de ella, el sabor de sus labios y su barba acariciando su piel. Aún podía sentirlo todo. Anhelaba más.


      Yacía en la cama trazando el camino en su muslo donde sus dedos habían recorrido. Cerrando los ojos, imaginó que sus dedos eran los de él. Su otra mano acariciaba sus pezones, que ansiaban su tacto. Deslizó sus dedos dentro, dejando que su dulce néctar cubriera sus manos. Gimió su nombre en voz baja mientras frotaba el palpitante botón entre sus piernas. Incluso cuando se llevó al clímax y su cuerpo hormigueó y se convulsionó en respuesta, no fue suficiente. No importaba cuántas veces se diera placer, la liberación era efímera. Su cuerpo dolía, deseando sentir sus manos sobre ella de verdad. Sentir su largo y caliente miembro entre sus piernas. Lo había sentido en su espalda cuando compartieron la silla de montar. Lo sintió contra su rodilla cuando lo pateó, tratando de escapar. La curiosidad la volvía loca. Quería verlo, tocarlo. Descubrir si estaba a la altura de su imaginación.


      Pensó en pedirle a uno de los guardias de su padre que compartiera su cama para poder obtener la liberación que tanto necesitaba. Pero sabía que eso tampoco sería suficiente. Quería sentir el peso de él sobre ella.


      Quería recuperar a su vikingo.


      En la cuarta noche, su padre vino a su habitación para interrogar a Sima sobre su vikingo. Ella dio libremente la poca información que tenía porque no creía las cosas terribles que Abjörn le había contado sobre su padre. Su corazón dolía mientras la conversación continuaba, y aunque él no confirmó las acusaciones de Abjörn, Sima era lo suficientemente inteligente como para escuchar las palabras que su padre eligió no decir.


      —Padre, por favor, dime que lo que él dijo no es cierto. Eres un hombre de honor. No puedo creer que harías tales cosas —dijo, aferrándose a los cariñosos recuerdos de su padre.


      Su expresión no cambió. En su lugar, miró a Sima con rostro pétreo. —Una dama no debería preocuparse por tales cosas —dijo.


      —¿Padre? —preguntó, pero él la despidió con un gesto, dejándola sola con sus pensamientos.


      Se sentó en su cama, reflexionando sobre todo lo que había sucedido en la última semana. Notó algunos cambios en su padre que había optado por ignorar. Se había vuelto irritable, estresado y fácil de enojar. Pero, por otro lado, siempre había sido abierto con Sima. Ni una sola vez en todos sus años se había retraído de compartir información con ella. Sin embargo, aún tenía preguntas que necesitaban respuesta sobre la noche en que la envió lejos.


      ¿Y por qué me envió solo a mí? ¿Por qué no envió también a mis hermanas? ¿Está planeando un matrimonio para mí con el hijo de otro Lord? se preguntó. Finalmente, sus frustraciones la picaron, necesitaba respuestas y no iba a parar hasta obtenerlas.


      Salió de su habitación y se dirigió a la cámara de su padre. Estaba vacía, así que deambuló por los pasillos, buscando habitación tras habitación. Finalmente, llegó a la sala de audiencias. La puerta estaba entreabierta, permitiendo que la luz de las antorchas bailara a través de la rendija.


      Alcanzó el picaporte pero se detuvo cuando escuchó varias voces dentro. Su padre no estaba solo.


      —Es la mejor manera de enviar vuestro mensaje, mi señor —dijo una voz.


      —¿Habéis logrado detener las incursiones? —preguntó su padre.


      —Las aldeas del este, sí. La última vez que supimos, se han reagrupado y están trabajando en las aldeas junto al lago, al oeste de las colinas —respondió otra voz.


      —Ya sabéis lo que debéis hacer. Tenéis vuestras órdenes —vino una tercera voz. Sima se acercó para poder escuchar más claramente.


      —Entonces, ¿el asentamiento está vacío? —preguntó su padre.


      —Aparte de las mujeres y los niños, sí. Los últimos hombres se fueron hace un día.


      Sima buscó en su mente. No podía descifrar a quién pertenecían las otras voces. Pensó que sonaban familiares, pero no podía recordar los rostros o nombres asociados a ellas.


      —Esperad hasta el anochecer. Usad el atajo a través del valle como cobertura y quemad todo el asentamiento hasta los cimientos. Estos salvajes necesitan saber que esta tierra es nuestra. Si quieren guerra, se la daremos. Tomad cualquier cosa de valor y haced lo que queráis con cualquiera que quede atrás —dijo su padre.


      Sima jadeó, cubriendo su boca con su mano para no ser descubierta. Esto no es honorable; esto es cobardía. Mujeres y niños inocentes serán masacrados. ¡Debo advertir a Abjörn! pensó, alejándose rápidamente de la puerta.


      Corrió por los pasillos hacia su habitación para recoger su capa y una pequeña bolsa que podría necesitar para suministros. Las lágrimas picaban sus ojos. Este no es mi padre, pensó, con el corazón roto por su traición. No solo había traicionado la tregua con los vikingos, sino que había traicionado su confianza.


      Atando su capa firmemente a su alrededor, corrió por los pasillos hacia las cocinas. Escabulléndose por la habitación vacía, empujó lentamente la puerta del patio, tratando de no dejar que las bisagras chirriaran. Los guardias de su padre habían estado patrullando los terrenos continuamente desde que llegó a casa, y Sima no quería alertarlos. En su lugar, necesitaba escabullirse más allá de los guardias en el patio y dirigirse a los establos.


      El caballo de Abjörn aún estaba allí. Afortunadamente, era un corcel leal que parecía responder bien a Sima. Si le devuelvo su caballo, quizás me escuche, necesito hacer que me oiga, se agachó detrás de un arbusto evitando a los dos guardias que charlaban mientras caminaban por el espacio entre Sima y los establos.


      Deslizándose más allá de las puertas del establo, agarró una silla de montar que colgaba en la pared trasera para preparar al caballo. Mientras se giraba en la oscuridad, chocó contra algo con tanta fuerza que tropezó, casi perdiendo el equilibrio antes de que una mano la agarrara, manteniéndola estable. Entrecerró los ojos en la oscuridad, tratando de ver quién estaba allí con ella. Pero, en su lugar, el extraño la acercó más, llevándola a la luz de la antorcha.


      —Abjörn —exhaló.


      —Lady Sima.


      Sonrió. Su vikingo había venido por ella.
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      —¿Tienes problemas para quedarte quieta? Primero el convento, y ahora te llevas mi caballo —preguntó Abjörn con una sonrisa. Se sentía bien estar en su presencia de nuevo, y su corazón había latido con más fuerza cuando sintió su piel.


      —Calla, hay guardias afuera; te van a oír —susurró ella.


      —Que vengan —dijo él, una vez más sin preocuparse por el volumen de su voz.


      —Abjörn, no lo entiendes, tienes que volver a casa. Mi padre está planeando un ataque. Tiene un pequeño ejército. Partirán en cuanto se ponga el sol —susurró Sima con voz angustiada.


      Abjörn se encogió de hombros.


      —Mis hermanos y yo podemos encargarnos de los hombres de tu padre —dijo, quitándole la silla de las manos y colocándola sobre el lomo del corcel.


      —No, Abjörn, no lo entiendes. Saben que todas las mujeres y niños están desprotegidos. Planea quemar el asentamiento hasta los cimientos con todos dentro —le informó.


      Él se sobresaltó. No había esperado una represalia de este tipo. Apresuradamente, preparó el caballo. Aunque no deseaba otra cosa que pasar más tiempo con Sima, tenía que irse si esto era cierto. Y rápido. Consideró el mapa en su mente tratando de encontrar la mejor ruta para reunir a sus hombres y llevarlos a casa lo antes posible.


      Sima permaneció en silencio, esperando que Abjörn respondiera.


      —Abjörn, por favor, tienes que hacer algo —insistió.


      —Lo haré. Para empezar, me llevo de vuelta mi caballo —dijo, tomando las riendas del caballo y girándose para irse. Empujó las puertas del establo y montó su corcel. Echó una última mirada al pecho de ella, que subía y bajaba por su respiración entrecortada.


      Sima le agarró el brazo, enviando fuego por sus venas ante su tacto.


      —Planean atravesar el valle. Conozco una ruta más rápida por el bosque. Podemos reunir a tus hermanos en el camino y cortarles el paso antes de que lleguen al asentamiento. Por favor, llévame contigo. Por favor —suplicó, apretando su agarre.


      Abjörn le ofreció la mano y, cuando ella la tomó, la subió de un tirón y la acomodó delante de él en la silla. Se sentía bien tenerla en sus brazos de nuevo.


      —Agárrate fuerte —dijo, y ella rodeó con sus brazos el grueso torso de él tanto como pudo.


      Enterró su rostro en el pecho de él, y Abjörn captó el aroma de su cabello. Olía a rosas y campanillas. Luego, con una patada rápida, el caballo se encabritó, haciendo que Sima se deslizara hacia Abjörn y apretara su agarre. Abjörn sonrió para sí mismo. Había recuperado a su mujer y, una vez que hubieran detenido el ataque al asentamiento, planeaba tomarla. Su mente nadaba con todo tipo de libertinajes que planeaba disfrutar con ella.


      El caballo salió disparado de los establos y atravesó el patio, saltando sobre el muro de piedra que rodeaba los terrenos mientras Abjörn lo dirigía hacia casa. Mientras el caballo galopaba subiendo y bajando las colinas, Abjörn podía sentir los pechos de Sima rebotando al ritmo del caballo. Espoleó las costillas del corcel para que corriera más rápido y disfrutar de la sensación de su pecho, imaginando cómo se movía un poco más vigorosamente con cada movimiento.


      Sima lo guió por las colinas hacia la aldea. Sabía que sus hermanos y el resto de sus fuerzas estaban saqueando. Una vez que llegaron, Abjörn les informó del plan de Lord Beecham para quemar el asentamiento. Dittmer escupió al suelo; su cara enrojeció de ira.


      —¿Qué clase de cobarde ataca a mujeres y niños desarmados? Este hombre es más diabólico de lo que pensábamos. No puedo esperar para enterrar mi hacha en su cráneo.


      Abjörn miró a Sima, que obviamente estaba incómoda con la conversación.


      —¿Estás bien? —le preguntó.


      Ella asintió, pero él sabía que mentía. Levantó la mirada para encontrarse con la de él.


      —No me gusta, pero tienes razón, es un cobarde y debe responder por sus crímenes. Debe enfrentar las consecuencias de sus acciones —dijo.


      El atardecer se acercaba. Si no se movían rápido, no llegarían al valle a tiempo para detener a los soldados.


      —Erik, lleva a Sima de vuelta a casa. El resto, seguidme y preparaos para la batalla —dijo Abjörn, plantando un beso en la frente de Sima antes de subirla al caballo de Erik.


      —¿Por qué tengo que perderme toda la diversión? —se quejó Erik antes de hacer lo que le habían ordenado.


      Abjörn, sus hermanos y el resto de sus fuerzas esperaron emboscados en el valle. Sus arqueros se escondieron en los árboles mientras el resto de las tropas permanecían al acecho.


      El ejército de Lord Beecham tenía al menos el doble de hombres que Abjörn. Pero los hermanos no estaban preocupados. Cuando los soldados quedaron atrapados, rodeados por los hombres de Abjörn, este gritó:


      —¡Atacad!


      Su voz, fuerte y retumbante, espantó a los pájaros de los árboles. Las flechas volaron por el aire, silbando en el viento antes de conectar con sus objetivos. Abjörn y sus hombres saltaron de sus escondites mientras las espadas chocaban contra espadas, sus hojas cortando piel y hueso.


      Un coro de gritos de dolor y estertores de muerte resonó con fuerza. Tal era la canción de la batalla; cuánto la amaba Abjörn. Buscó en el campo de batalla esperando encontrar a Lord Beecham. Pero como esperaba, el Lord era un cobarde que enviaba a sus hombres solos a la batalla, pues no se le veía por ninguna parte.


      —Mostrémosle a Beecham lo que podemos hacer los vikingos —rugió Sören por encima de la multitud; con un giro de su hacha, le arrancó la cabeza a un soldado, girando y partiendo a otro. Abjörn miró hacia los árboles para ver a Dittmer disparando flecha tras flecha, abatiendo a sus enemigos desde arriba.


      Ryker había robado un caballo y cabalgaba por el campo de batalla, cortando a todo el que se interpusiera en su camino. Sus armaduras no eran rival para el poder vikingo.


      Solo un puñado de hombres de Lord Beecham quedaban en pie al final de la batalla. Abjörn estaba impresionado con la lucha de sus hombres. Sus hombres se habían mantenido firmes con solo unas pocas heridas menores. Abjörn agarró a uno de los hombres de Lord Beecham por el cuello, levantándolo por encima de su cabeza. El soldado pataleaba, luchando por respirar en el fuerte agarre de Abjörn.


      —Llévate lo que queda de tus hombres y vuelve con tu amo. Dile lo que sucede cuando planea un ataque cobarde contra mujeres y niños desarmados —declaró Abjörn, arrojando al hombre al suelo. El soldado se puso de pie a toda prisa mientras lo que quedaba del ejército montaba a caballo o huía corriendo—. ¡Dile a tu Lord que si quiere una guerra con los vikingos, traeremos toda la fuerza de Asgärd con nosotros! —gritó Abjörn tras ellos, su voz un rugido de trueno que rivalizaba con el de Thor.


      Sus hombres vitoreaban a su alrededor.


      —¡Abjörn, Abjörn, Abjörn! —coreaban.


      Sonrió, complacido con sus vítores, pero deseando algo más que sus alabanzas.


      —Vamos, hombres, volvamos a casa.
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      Erik presentó a Sima a la esposa de Sören, Firtha, con quien Sima se llevó bastante bien. Firtha era tan acogedora que calmó los nervios de Sima sobre la inminente guerra.


      Sima encontró que la amenaza del peligro inminente mezclada con la adrenalina y la lujuria que sentía era una combinación excitante. Se dio cuenta de que estaba más excitada que nunca y se preguntó qué pasaría cuando Abjörn llegara a casa.


      La palabra la sorprendió. Lo pensó de nuevo. Casa. Se sentía correcto llamar a este lugar casa. Siempre se había sentido fuera de lugar en la corte del Rey. Y la traición de su padre le dolía como una puñalada.


      Firtha irrumpió en la cabaña y una sonrisa de deleite se extendió por su rostro. —Sima, han vuelto, ven rápido —dijo, agarrando la mano de Sima y tirando de ella hacia afuera. Sima corrió detrás de Firtha mientras los hombres vikingos entraban en el asentamiento al son de los vítores de sus mujeres.


      Su llegada fue recibida con un festín, seguido de bebida y baile alrededor de las hogueras. Por primera vez en su vida, Sima sintió que había encontrado el lugar al que pertenecía. Tenía más en común con las mujeres de aquí que con las de la corte del Rey.


      Más tarde esa noche, Abjörn y Sima se sentaron juntos en su cabaña. Su cabaña. —Mi padre vendrá a buscarme —dijo Sima, bebiendo lo último de su hidromiel.


      —Que lo intente —dijo Abjörn, quitándose la túnica y las pieles, permitiendo a Sima la primera mirada a la pared de músculos sobre la que había fantaseado durante muchas horas. Era justo como Sima había soñado. Músculos cincelados decorados con una o dos cicatrices que solo añadían belleza.


      —Si viniera a buscarme, ¿querrías que me fuera con él? —preguntó ella, tanteando el terreno.


      Abjörn no la decepcionó. —Que intente apartarte de mí —respondió Abjörn, acercándose a ella y acariciando la parte expuesta de su hombro.


      —Entonces, ¿no quieres que me vaya? —preguntó ella, permitiendo que su mano temblorosa acariciara justo encima de su cadera.


      —¿Quieres irte? —preguntó Abjörn. Sima fijó sus ojos en los de él y negó suavemente con la cabeza.


      —¿Qué quieres? —preguntó él, rodeando su cintura con la mano y atrayéndola hacia sí.


      Sima se mordió el labio mientras lo miraba. —Quiero quedarme aquí... contigo —suspiró.


      Una leve sonrisa se dibujó en las comisuras de los labios de Abjörn. —¿Qué más quieres, Sima? —preguntó, pasando su mano libre por su cabello.


      Ella cerró los ojos, recordando la sensación de la última vez que sus dedos se enredaron en su cabello. Enganchó sus dedos en la cintura de sus pantalones, empujándolos hacia abajo, exponiendo la parte de él que más deseaba. Se maravilló ante la belleza entre sus piernas. Era largo y grueso, con una ligera curva hacia la izquierda.


      —¿Es así como siempre actúan las damas de la corte? —preguntó Abjörn, saliendo de sus pantalones.


      —¿Es así como actúan las damas vikingas? —preguntó ella, desatando lentamente su corpiño, liberando sus pechos centímetro a centímetro.


      Abjörn se rió y asintió en respuesta. —Las mujeres vikingas tienen una voluntad fuerte y no temen pedir lo que quieren —respondió Abjörn, sus ojos siguiendo la línea de sus dedos.


      —Entonces supongo que nunca estuve destinada a ser una dama de la corte... Estoy destinada a ser una mujer vikinga —suspiró, dejando que su vestido cayera a sus pies.


      Abjörn agarró su cabello una vez más de la manera fuerte pero gentil que ella había anhelado y acercó sus labios a los de ella. Su lengua saqueó sus labios mientras ella abría la boca para recibirlo.


      Sus manos ahuecaron sus redondas nalgas mientras la levantaba, permitiéndole envolverse alrededor de él mientras la llevaba a la mesa.


      La sentó en el borde y se arrodilló, abriendo sus piernas ampliamente. Sima apoyó sus manos detrás de ella en la mesa para sostenerse y colocó sus piernas sobre los hombros de Abjörn. Sintió su aliento calentar su muslo interno mientras él trazaba besos hacia arriba hasta llegar a explorar la parte de ella que anhelaba su toque.


      Dejó escapar un gemido de placer cuando su lengua lamió el botón dolorido. Esto era mejor de lo que jamás había imaginado. Mientras su lengua hacía su magia, sus dedos separaban sus labios y la estiraban ampliamente. Sima se permitió recostarse sobre la mesa mientras sus manos exploraban sus pechos, acariciando y pellizcando sus pezones doloridos. Su respiración se aceleró mientras él la acercaba cada vez más al éxtasis que anhelaba. —¡Abjörn, sí! —gimió, jadeando mientras la presión crecía.


      Finalmente, la llevó al límite y ella gritó su nombre. Sima saltó de la mesa, tomando sus manos entre las suyas, y lo guió hasta la cama. Él se acostó y Sima se sentó a horcajadas sobre sus caderas. Quería cabalgarlo, sentirlo profundamente dentro de ella.


      Tomó su duro miembro en su mano y lo guió dentro de ella, conteniendo la respiración mientras él la llenaba por completo. Dejó escapar un gemido. Se sentía tan bien dentro de ella.


      Abjörn posó sus manos en sus caderas mientras ella se deslizaba lentamente arriba y abajo sobre él, ajustándose a su longitud. Sima no había estado con muchos hombres, pero Abjörn era más grande que todos ellos. A medida que aumentaba la velocidad, moviendo sus caderas, sus gemidos de éxtasis crecieron hasta que ambos jadeaban en busca de aire. Podía sentir su clímax gestándose en lo profundo de su interior, pero no quería sentir su liberación hasta que él alcanzara la suya. En cambio, quería sentir su liberación dentro de ella. Sus manos alcanzaron y masajearon sus pechos mientras gemían más fuerte. —Oh, Abjörn —gritó.


      —Sima —gruñó él mientras su liberación lo dominaba, y Sima finalmente se permitió sentir su propia liberación con él, apretándose a su alrededor sintiendo cada centímetro. Finalmente, cayó sobre su pecho, jadeando, el sonido de su latido como una canción de cuna mientras sus brazos la rodeaban amorosamente.


      Eso fue mejor que cualquier fantasía, pensó antes de quedarse dormida en sus brazos.
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      Abjörn reunió a su familia.


      —Lord Beecham puede que no sea nuestro único problema —dijo Abjörn mientras se sentaba a la mesa con sus hermanos, a los que poco después se unió Sima.


      Abjörn asintió hacia Sima. Ella respiró hondo y dijo:


      —Mi padre no actúa solo. Creo que está actuando bajo las órdenes de alguien superior, tal vez alguien más cercano al Rey.


      —Entonces, ¿el ataque al asentamiento fue idea suya o de alguien más? —preguntó Dittmer, con una expresión de confusión en su rostro.


      —No lo sé. Mi padre perdió las tierras donde se asienta el poblado antes de que yo naciera. Así que no estoy segura de quién las poseía antes de que el Rey os las concediera —dijo Sima.


      —Así que ahora tenemos otro enemigo —dijo Ryker, con expresión sombría.


      —No importa cuántos enemigos tengamos en esta tierra extraña, tenemos a Odín de nuestro lado y no seremos derrotados —afirmó Abjörn.


      
        
          FIN


          ¿Has disfrutado de la historia de Abjörn y Sima?


          Por favor, considera dejar una reseña en Amazon.


          Las reseñas me ayudan a llegar a nuevos lectores.

        


        


        
          Lee Erik, la siguiente historia en La Serie de los Vikingos Ardientes.
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